Representantes

Escepticismo antiguo

Pirrón

Pirrón nació en Elis 360 a. C. y murió en el 270 a. C.

Pensamiento: Enseñó que la razón humana no puede penetrar en la esencia de las cosas sino que lo podemos conocer es la manera como las cosas aparecen ante nosotros. Por lo tanto, de nada podemos estar seguros y el sabio no debe juzgar.

No debemos fiarnos de las percepciones sensibles ni de la razón. No se debe admitir ninguna afirmación teórica.

La preocupación de Pirrón no era la del mundo físico, era la virtud y la felicidad. La doctrina de Pirrón era " No hay nada bueno sino la virtud, ni nada malo sino el vicio, la felicidad consiste en la paz y tranquilidad del alma, y todo lo demás es indiferente."

( Decía que lo bueno era lo que había por dentro, y lo malo la obsesión por algo, que la felicidad consistía en tu paz y tranquilidad, todo lo demás daba igual. )

Sexto Empírico

Nació en Grecia en el 200 d. C. vivió en Alejandría y Roma. Es uno de los principales representantes del escepticismo antiguo. Muchas de las opiniones de los escépticos estaban argumentada por Sexto.

Pensamiento: La última etapa con el escepticismo antiguo termina con Sexto. Sexto sostiene que debemos suspender el juicio porque tanto la afirmación como la negación son igualmente persuasivas (que no debemos juzgar porque las opiniones puede ser tanto positivas como negativas y las dos opciones pueden cambiar).

No hay criterio de verdad, las demostraciones son relativas, la causa es incapaz de explicar los hechos. Sexto pretendía que el escéptico fuese un mero observador, un buscador y un cuestionador que no niega ni afirma nada, teniendo en cuenta que el escéptico no pretende negar la realidad, pero sí los juicios sobre la realidad. 

Escepticismo moderno

Pedro Bayle

Nació en Carlat (Francia) en 1647, y murió en 1706. 

Pensamiento. La táctica de Bayle consiste en plantear problemas por todas partes, sin manifestar nunca su propio pensamiento. Acumula antinomias enfrentando la ciencia a la fe. Su arma favorita es la historia.

Fue un escéptico puro y simple que se manifestaba con precaución. Lo que el propio Bayle escribió en el "Prefacio" de la primera edición del Diccionario, parece confirmar esta opinión. Lo que pretendió fue resaltar la contradicción entre razón y fe.

"En vez de discutir, hay que ser tolerante con todas las opiniones, pasando de la contradicción a la duda, de la duda a la indiferencia y de la indiferencia a la tolerancia"

Bayle no niega esto y se limita a señalar que en todas las cosas se encuentran razones para dudar y que nuestra razón no es capaz de descubrir por sí misma la verdad.
